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educacionales, hasta este acto que fue 
pedido por su digno Rector, señor 
Ramiro Páez, para que llevara mi 
nombre este liceo, que es uno de 
los más importantes del país. Esto 
significa un gran honor para mí. He 
pasado en este liceo 20 años y este 
contacto con muchos de sus profe­
sores y alumnos ha conducido a una 
amistad entrañable. Muchos de mis 
años en el liceo han coincidido con 
los 35 de la Universidad —y agrega 
don Enrique con un fino sentido 
del humor, que conserva perenne—; 
habiéndome recibido de abogado, 
muy pronto me convencí de lo que 
era evidente: que Chile necesitaba 
más educadores que abogados y re­
solví felizmente a ser profesor. Pro­
bablemente —agrega— algún seguro 
instinto me libró de ser un mal abo­
gado.”

Termino expresando en alta voz 
lo que es el sentir de todos y cada 
uno de nosotros: Dios bendiga a don 
Enrique y le dé muchos años.

los calce pueda caminar tranquilo 
por sobre la tierra, sin preocuparse 
de los pies para poder levantar siem­
pre la mirada a los cielos”.

Esa ha sido la vida ejemplar de 
don Enrique y más que sus obras, 
que son valiosísimas y han trascen­
dido los límites de nuestro continen­
te, más que su inteligencia brillante, 
más que todas esas nobles virtudes 
de su alma, yo destacaría su grande 
y profundo amor por todos los niños 
de Chile.

Tengo un encargo de don Enri­
que. En verdad, él me había dado 
estas palabras escritas para que yo 
basara en ellas algunas palabras 

mías. Yo creo que el mejor honor 
que puedo rendirle a don Enrique 

y la mejor satisfacción que puedo 

proporcionarles a Uds. es transmitir­
les textualmente lo que don Enrique 

dice en este momento: "He sido muy 

afortunado en mi modesta labor de 
63 años que consagré a las tarcas

RADIOEMISORA DE LA UNIVERSIDAD DE CONCEPCION, AL 

SERVICIO DE LA DIFUSION DE LA CULTURA

Insertamos a continuación los discursos pronunciados con motivo de la 
inauguración de la Estación Radioemisora de la Universidad de Concepción 
y algunos comentarios de Prensa en que se aplaude este aspecto de la labor 
universitaria:

dicionalmente universitarios y el se­
gundo, sustentado en el propósito de 
dar satisfacción a los intereses, nece­
sidades y apetencias culturales de la 
comunidad en que nos desenvolve­
mos.

Sin entrar nuevamente en conside­
raciones y análisis de principios jus­
tificadores de esta aspiración, que se-

Del Rector de la Universidad, don 
David Stitchkin Branover.—“Re­
cuerdo que en el año 1956, cuando 
me correspondió asumir la Rectoría 
y firmar la política, que, a mi juicio, 
debería adoptar la Universidad, ma­
nifesté que ésta debería orientarse 
en dos aspectos fundamentales: el 
primero, relativo a los problemas tra-
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ría largo y tedioso, señalaré simple­
mente que hemos atendido con es­
pecial dedicación las labores que co­
rresponden a la Extensión Cultural, 
a la Educación Física y los Deportes 
y a las Escuelas de Temporada. He­
mos estimulado el desarrollo del Tea­
tro Universitario, del Conjunto Co­
ral y de la Orquesta de Cámara Uni­
versitaria, que esperamos convertir 
en una Orquesta Sinfónica. La Misa 
In Tcmpori Bclli, de Haydn, presen­
tada recientemente por la Orquesta 
y Coros Universitarios, representa la 
suma de lo que puede alcanzarse con 
los medios de que actualmente se dis­
pone. Ahora, sale al aire, en forma 
definitiva, la Radioemisora Univer­
sidad de Concepción. Con ella llega­
remos a todos los hogares y lugares 
de la zona, y siendo diferentes los 
medios en que la Radio va a ser es­
cuchada, las transmisiones se dirigi­
rán a cada núcleo social en la medi­
da de sus intereses culturales y edu­
cacionales. En esta forma, la Radio­
emisora deberá ser activa, dinámica y 
ágil, para demostrar, de este modo, 
que se puede conjugar el saber y la 
diversión, que se puede aprender con 
alegría.

No se extrañe, pues, el público, 
que nuestros programas aparezcan 
abocados a campos muy diversos, pe­
ro en todos ellos se procurará pro­
porcionar alegría y conocimientos 
con dignidad, ya que estos conceptos, 
como decía hace un instante, no son 
contrarios entre sí.

Paralelamente a estas audiciones, 
se iniciarán oportunamente los pro­
gramas de Educación Fundamental. 
Tenemos siempre presente en nues­
tra conciencia, una gran masa de 
ciudadanos que vive en los campos,

al margen o con difícil acceso a los 
servicios que prestan las institucio­
nes culturales. No me refiero a los 
niños, que son atendidos por las Es­
cuelas Rurales, sino a la población 
adulta. Hacia ella dirigiremos una 
acción, que deseamos sea complemen­
taria y concordante con la de las au­
toridades públicas. Con nuestra Ra­
dioemisora llegaremos a los núcleos 
rurales de más difícil acceso, con 
programas que están siendo estudia­
dos cuidadosamente y en cuya elabo­
ración contamos con la asistencia que 
nos están prestando organismos in­
ternacionales. En resumen, la Uni­
versidad aspira a incorporar a esta 
población rural adulta a la vida cí­
vica de que gozan los demás sectores 
de nuestro pueblo, que por vivir en 
las ciudades disponen de las venta­
jas inherentes a esa condición.

Tenemos presente que nuestro sis­
tema democrático se expresa funda­
mentalmente a través del sufragio 
universal y para que éste represente 
verdaderamente la manifestación de 
la voluntad de nuestro pueblo, cada 
hombre debe tener clara y plena con­
ciencia de sus deberes y derechos. 
Para adquirir esta conciencia, es ne­
cesario que cada hombre y mujer 
sepan lo que ocurre en el mundo de 
hoy. A preparar y a dar este cono­
cimiento se dirige el Programa de 
Educación Fundamental.

Quiero dejar testimonio del esfuer­
zo hecho por la Universidad para 
alcanzar esta realidad de hoy y de 

nuestro reconocimiento por la com­
prensión y el estímulo que para esta 
iniciativa encontré en el Honorable 
Directorio. Nada de esto, sin embar­
go, habría bastado si tras la iniciati­
va de la Rectoría y la voluntad uná-
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nimc del Directorio, no hubiera exis­
tido una conciencia firme de sus ven­
tajas y de su utilidad en el seno de 
nuestro cuerpo docente y en el Ho­
norable Consejo, en orden a que la 
Universidad no puede vivir enclaus­
trada en sus aulas y que, por el con­
trario, manteniendo firmemente el 
rigor y calidad de los estudios, debe­
mos dar amplia satisfacción a las ne­
cesidades extracátedra de nuestra 
población. Para ellos también nues­
tro reconocimiento.

Por último, deseo expresar en es­
ta oportunidad, el testimonio de 
nuestra gratitud al Supremo Gobier­
no, que se compenetró del alcance y 
valor de nuestros propósitos y obras 
y que en su oportunidad, nos conce­
dió los canales para que esta onda 
pueda llegar hasta ustedes.

Por todo lo dicho, es especialmen­
te satisfactorio para mí declarar so­
lemnemente inaugurados los progra­
mas regulares de la Radioemisora 
Universidad de Concepción”.

fronteras de sus cátedras. Estoy cier­
to de que la Radioemisora que nace, 
bajo los altos auspicios de la Uni­
versidad, marcará una etapa en la 
historia de la radiotelefonía nacio­
nal, en cuyo progreso y superación 
contribuirá con la calidad y orienta­
ción de sus programas.

La frecuente transmisión de pro­
gramas históricos servirá para afian­
zar nuestro sentido de nacionalidad 
y para renovar y acrecentar, al mis­
mo tiempo, el afecto que nuestro 
pueblo tiene por los héroes que nos 
dieron patria c independencia, que 
nos legaron imperecederos ejemplos 
de abnegación y sacrificio. La zona 
que abarcará con sus ondas la Ra­
dioemisora de la Universidad de 
Concepción está íntimamente ligada 
a la historia de la independencia de 
nuestro país y seguramente muchos 
de sus programas patrióticos harán 
revivir hechos culminantes de esas 
contiendas y sacar del pasado y del 
olvido a figuras que merecen recor­
darse constantemente, porque signi­
fican un permanente ejemplo para 
la juventud y el civismo.

Por otra parte, la divulgación de 
programas científicos llevará a los 
más apartados rincones de esta vasta 
zona, el conocimiento de nuevas ex­
periencias que están convulsionando 
al mundo, con lo cual contribuirá 
poderosamente al desarrollo del pro­
greso en general y los valores de la 
cultura universal, comenzando por la 
divulgación de obras de nuestros es­
critores, poetas y artistas, saldrán al 
aire en seleccionados programas, que 
cumplirán con el viejo aforismo la­
tino que establece que se puede ins­
truir deleitando al mismo tiempo.

La Radiodifusión es una expresión

Del Director de Informaciones del 
Estado, don Elf.azar Vergara.—“Se­
ñores auditores:

Con profunda satisfacción y since­
ro afecto, me complazco en saludar a 
la Dirección de la Radioemisora de 
la Universidad de Concepción y a su 
personal, en estos instantes en que 
inicia sus transmisiones oficiales.

Este acontecimiento envuelve una 
gran trascendencia para el desarrollo 
cultural de esa importante zona del 
país y para la Universidad misma, 
que a través de este moderno medio 
de la expresión humana, hará llegar 
su labor universitaria más allá de las
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a distancia del arte y de la ciencia, 
que llega hasta la humilde habita­
ción y de ahí la razón por la cual la 
Universidad de Concepción no pudo 
permanecer indiferente ante esta ne­
cesidad de nuestra época y tomó la 
resolución de crear esta Radioemiso­
ra que se inaugura hoy, oficialmen­
te, para cumplir tan elevados propó­
sitos. Es una nueva voz. de la Uni­
versidad de Concepción, que estimula 
el esfuerzo de perfeccionamiento es­
piritual y cultural. Esta nueva esta­
ción radioemisora es, pues, una po­
sitiva conquista lograda en beneficio 
de las generaciones jóvenes chile­
nas.

Como un hermoso aporte de la 
Universidad de Concepción, para 
Fiestas Patrias, que de este modo no 
pasarán como una rutinaria celebra­
ción más en la zona y el país, ayer 
inició sus transmisiones continuadas 
en ondas corta y larga y frecuencia 
modulada, la emisora de la Univer­
sidad de Concepción.

No se trata de un esfuerzo espec­
tacular, ni de una acción destinada a 
captar halagos y a recoger bienaven­
turanzas para su éxito. Está la Uni­
versidad de Concepción como su ba­
se y ello significa que es una empre­
sa sólida y efectiva, que saliendo de 
las nobles aulas universitarias, va a 
esparcir el mensaje profundo y va­
lioso, a toda persona que se interese 
por la verdad y las disciplinas del 
espíritu.

Tampoco se busca el mérito de la 
palabra meramente deportiva para 
decir “fue la primera en su género 
que hubo en el país”. Podría especu­
larse mucho con esto y llegarse a la 
conclusión de que efectivamente lo 
es y en toda su realidad; no obstan­
te, no hay mayor mérito en la primi­
cia cuando tras el “golpe" no está 
el trabajo, que es el único que da 
frutos y que capta el interés de la 
población, gran parte de la cual es­
tá ávida de saber y conocer, en vista 
de que no ha tenido la oportunidad 
de la minoría de completar estudios 
aunque sean los de primera cnseñan-

Como Director de un Servicio del 
Estado, que mantiene una perma­
nente preocupación por exaltar todo 
lo que atañe a la cultura y el espí­
ritu, felicito muy fervorosamente al 
señor Rector de la Universidad de 
Concepción, don David Stitchkin, por 
haber logrado dar fin al proyecto de 
dotar a esta ciudad universitaria de 
una Radioemisora que sea portavoz 
permanente de la labor que desarro­
lla en pro de la cultura y de la do­
cencia nacionales.

Mis parabienes, igualmente, para 
el señor Mario Céspedes, Director de 
la Emisora, cuyos merecimientos, pre­
paración, cultura y experiencia, son 
una garantía de que sabrá cumplir 
con su cometido en forma brillante. 
Mil felicidades en la obra que con 
tanto entusiasmo y tan buenos auspi­
cios inicia hoy la Universidad de 
Concepción.

Muchas gracias, señores auditores.”

za.

La existencia de la radioestación 
universitaria tiene también otro an­
tecedente de mucha importancia. Su 
vida no dependerá de la función co­
mercial, dependencia que sin ser mo­
tivo adverso, ya que con ello se cum­
ple una valiosa labor en la economía,

Editorial del diario “Crónica”, del 
día 15 de septiembre de 1959.—“La 
Radio Universitaria.
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septiembre, 1959) .—Estamos en una 
época en que todos los habitantes del 
país deben interesarse en los proble­
mas nacionales, para lograr salir de 
las dificultades o no caer en un esta­
do de marasmo.

Uno de los medios para el mejor 
entendimiento de los problemas na­
cionales y regionales es la radio. La 
Universidad de Concepción ha ini­
ciado oficialmente las transmisiones 
de su radio y aportará su valioso con­
curso a la solución de muchos pro­
blemas, mediante estudios hechos con 
"criterio universitario”, foros, confe­
rencias, entrevistas a cicntistas, ex­
posiciones pedagógicas del saber y la 
cultura, sin dejar de lado el entre­
tenimiento constructivo, la buena 
música y el folklore auténtico. Es 
un trabajo que requiere un conoci­
miento amplio de lo que es una ra­
dioemisora por dentro. Como direc­
tor está Mario Céspedes, hombre que 
reúne una vasta cultura, por ser pro­
fesor ele Historia, y un conocimiento 
de las actividades de la radiotelefo­
nía por sus experiencias de largos 
años en ese medio. Céspedes posee 
un material abundante para traba­
jar: la Universidad misma, que es 
una fuente de saber, y la región pro­
gresista, que clama por difundir sus 
anhelos. Y los colaboradores inme­
diatos, entre los cuales está el incan­
sable Barraza y la legión de hombres 
jóvenes, que sienten un amor grande 
por su trabajo, porque se trata de la 
Universidad y la región y también 

del país. Dicho sea de paso, se ha ha­
blado de abarcar con las transmisio­
nes de Talca hasta el extremo sur, 
pero en seis meses más habrá mayor 
potencia en los transmisores y, en­
tonces, la onda corta, que actual-

no es menos cierto que obliga a la 
radiotelefonía comercial a someterse 
absolutamente a este control, por sel­
la única fuente de supervivencia que 
posee.

En cambio, la rndiocstación uni­
versitaria no tiene sino como única 
fuente de vida a la misma casa uni­
versitaria penquista, y de ahí, que su 
función, lejos de ser competencia en 
lo económico, significará orientación 
y fuerza cultural, como un faro que 
se alza en la capital del sur de Chi­
le, pleno de generosidad para llevar 
sus ondas a todos los confines del 
país y naciones limítrofes.

Frente a este valioso medio de di­
fusión que tendrá como primera la­
bor un plan de alfabetización, se 
encuentra un pedagogo y antiguo 
profesional de la radio, don Mario 
Céspedes. Ha llegado el señor Céspe­
des a esta dirección radial cuando se 
encuentra en la plenitud de su voca­
ción y capacidad. Su sobresaliente la­
bor en la radiotelefonía comercial 
no sólo tendrá ahora una continua­
ción, sino que tendrá un mayor gra­
do de realizaciones valiosas, porque 
la radio universitaria es un campo 
fértil y virgen, para su condición de 
director y creador de programas va­
liosos al auditor.

Esta nueva empresa de la Univer­
sidad de Concepción debe merecer el 
aplauso de toda la comunidad y este 
diario expresa su homenaje a quie­
nes, sin que la publicidad lo haya 
dado a conocer, hicieron posible la 
creación de este instrumento de cul­
tura y difusión de ideas.”

Radio Universidad (Diario "Las Ul­
timas Noticias”, de Santiago, 21 de
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íbamos a dejar el Liceo, hacíamos 
amistad con los alumnos de la Uni­
versidad.

Frente al estero del barrio La To­
ma, exclamábamos cada mañana: 
¡Ay!... ¡Feliz tú que puedes seguir 
tu curso sin abandonar la cama!

Los nombres se atropellan en el 
recuerdo, desde don Enrique Molina, 
hasta el más remolón de los compa­
ñeros de Leyes: Sebastián Aninat, 
Emilio Rioseco, Enrique Ortúzar, 
Hilda González, Mario de Arraurich, 
Domingo Aqucveque, Oscar y Otto 
Nagcl y otros centenares de amigos 
inolvidables.

La Semana Legal, la Semana de In­
geniería, la Semana Médica, nos lle­
varon, por primera vez, a los micró­
fonos penquistas y ya no hubo ley, 
ni cálculo, ni médico que pudieran 
prohibir al estudiante su abandono 
universitario para presentar una so­
licitud radiotelefónica.

Años más tarde, en Nueva York, 
don David Stitchkin me dio la gra­
ta nueva: “La Universidad tendrá su 
propia Emisora de Radio '. Anoto a 
la cuenta de mis fracasos el no ha­
ber encontrado la fórmula de ayudar 
a la iniciativa con todo el vigor que 
sentía en ese momento por saber que 
se llegaba a la meta. Afortunada­
mente, no era necesaria mi inter­
vención. La Universidad, mi Univer­
sidad, ya tiene voz moderna en los 
ciclos azulados de Chile. Mario Cés­
pedes, ese admirado escritor de las 
revistas juveniles de mi tiempo, fue 
después mi compañero de radio, en 
Santiago. Hoy, maestro en las aulas 
—y yo diría, doctor de la cultura an­
te el micrófono—, toma las riendas 
de la primera onda universitaria del 
sur chileno. Me pide un saludo del

mente la tiene, abarcará el resto del 
territorio.

Magnífico trabajo, apoyado por la 
noble intención del saber, de un 
deleite auditivo con la música, la 
ciencia y la buena literatura.

Una radioemisora universitaria es 
diferente a una radioestación comer­
cial. No se trata de la propaganda, 
sino de la índole de sus programas. 
Sin embargo, por lo que hemos sabi­
do, Radio Universidad de Concep­
ción también tendrá entretenimien­
tos, pero serán dignos del “tiempo y 
el espacio”.

La acción de una radio universita­
ria lleva en sí la elevación del nivel 
de los programas y, por consecuen­
cia, las radios comerciales y sus pú­
blicos se benefician, no con la emu­
lación, sino con el mejoramiento del 
standard de programas. Repetimos, 
no se trata de hacer clases a cada 
momento a través del micrófono, si­
no utilizar el valioso medio de la ra­
diodifusión para aportar conocimien­
tos y mejor comprensión de los pro­
blemas, tanto individuales como co­
lectivos. Fiemos hablado del “crite­
rio universitario”, con lo cual seña­
lamos abordar problemas sin apasio­
namientos y sin bandos. Y en mate­
ria de entretenimiento, ese criterio es 
básico en la programación de radio 
de una Casa de Estudios.

Victoiuano Reyes Covarrubias

Saludo de Raúl Matas, desde Ma­
drid, a Radio Universidad de Con­
cepción.—“Les habla Raúl Matas, 
desde Madrid:

Por allá por 1938 y 1939, el Liceo 
y la Universidad de Concepción se 
daban la mano, y los alumnos que
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ex alumno (¿1 me explica que deje 
allí fama de buen alumno) . No, no 
fue así, Mario. La Universidad lo sa­
be. Pero nadie puede robarme el ca­
riño invariable por la “U” penquista, 
y ese sí que me autoriza para hacer 
votos muy distantes y muy modestos, 
pero muy firmes y repletos de fe por 
el éxito de la nueva tarea que Uds. 
emprenden. La radio es el único vi­
sitante que entra a todos los hoga­
res, cada día con la maravillosa in­
vitación espontánea de un interrup­
tor que se enciende. Desayunamos 
con Uds., almorzamos con la fami­
lia, acompañamos los instantes en 
busca de todos los hogares, de todas 
las esquinas del pueblo chileno. Allá 
donde no hay un maestro en per­
sona, habrá una voz enseñando. De 
cada casa humilde, de cada ranchito 
modesto del pueblo y del campo su­
reño, habrá hecho esta Universidad 
un aula universitaria. Enseñará de­
leitando. ¡Qué puedo hacer yo por 
estar también con Uds. en la ta­
rca! .. . Dispongan, estoy a sus órde­
nes ... y que Dios los guíe.

Hasta siempre”.

nido que monologar frente a un mi­
crófono. adquiere la conciencia de 
que los oídos y los ojos son metáli­
cos. Es como rezar frente al muro de 
los lamentos. De pronto esc micrófo­
no impersonal se convierte en miles 
de verdaderos ojos y oídos. En movi­
mientos, gestos, toses y seguramente 
bostezos. Entonces, el monólogo me­
tálico se pierde, toma un calor ace­
leradamente humano; es una voz 
cualquiera que viaja por los cables 
de las arterias y las venas y vuelve.

Pero tampoco este ínfimo y perso­
nal episodio se puede convertir en 
un oficio. Aproveché, pues, mi via­
je de 13 horas en tren a Concepción 
y 100 minutos de regreso en lan, pa­
ra cumplir una aspiración que nun­
ca antes pude lograr: un reportaje a 
la Universidad de Concepción, en el 
que tuve el honor de que mi cicero­
ne fuera este hombre de tan auténti­
ca condición intelectual y humana, 
que es David Stitchkin, el profundo 
y, a la par, centelleante Rector de la 
Universidad penquista.

Yo no sé cómo sería antes cuando 
la solemne figura de don Enrique 
Molina presidía los consejos y los 
claustros previos. Lo que es ahora se 
ve a la simple vista, que la Univer­
sidad de Concepción no es solamen­
te el 80 por ciento de la vida inten­
sa de esas provincias, sino del sur 
completo, del mismo Santiago.

Un fenómeno que nunca antes ha­
bía ocurrido: que el "provinciano de 
Santiago” se está yendo a la capital 
de Concepción. Por primera vez hay 
una real emigración de este centro 
pernicioso de Santiago a una que an­
tes era una provincia y que ahora to­
mó el camino de metrópoli, merced 
al dinamismo de una institución uni­
versitaria.

Un reportaje a la Universidad de 
Concepción. "Audición Tribuna Po­
lítica", a cargo de Luis Hernández 
Parker. Jueves 8 de octubre de 1959. 
—El martes fui invitado por la Uni­
versidad de Concepción, para dictar 
dos conferencias, creyendo ese De­
partamento de Extensión Cultural y 
Mario Céspedes, Director de la Radio 
Universidad de Concepción, que yo 
me las podría arreglar como confe­
rencista.

La experiencia sólo tiene un valor 
íntimo y personal. Quien, durante 17 
años, martes, jueves y sábado, ha te-
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David Stitchkin, Pedro de la Ba­
rra, María Molina de García, Mario 
Céspedes, Emilio Filippi, director 
del diario “El Sur”; Alfredo Pache­
co, director del diario “La Patria”; 
Hugo Araya, director del diario 
“Crónica”, y muchos, son santiagui- 
nos, porteños o nortinos, que ancla­
ron definitivamente en la progresis­
ta perla del sur, a orillas del Bío-Bío, 
y que no se sienten en absoluto deste­
rrados o postergados, porque se les 
designó a provincia. Al revés, en los 
dos días que conviví, por ejemplo, 
con Mario Céspedes, le encontré to­
talmente cambiado. Ahora es un mu­
chacho de 39 años, que se siente pi­
vote en la construcción de un mun­
do dinámico y en plena creación.

El milagro y la explicación se lla­
ma Universidad. Porque la Universi­
dad de Concepción no sólo imitó a 
la Universidad de Chile en cuanto a 
extender sus ramas de cultura. En 
Concepción, el movimiento es mucho 
más fuerte, porque es la Universidad 
la que camina hacia el pueblo mis­
mo y se plasma orgánicamente con 
sus industrias, con su agricultura. 
Los profesores no dictan únicamente 
sus clases en sus aulas, ni esperan a

los matriculados. No. Los profesores 
bajan a las minas de carbón y entre­
gan sus conocimientos entre los soca­
vones y los piques. Recorren los cam­
pos de la provincia de Arauco, que 
están abandonados a la mano de 
Dios y siguen hacia el sur. Por eso 
es que ahora Punta Arenas le rendi­
rá un homenaje muy especial a Da­
vid Stitchkin y hasta ahí llegará el 
Teatro de Pedro de la Barra, el equi­
po de básquetbol y el Rector mismo 
dictará conferencias sobre la nueva 
filosofía de la Universidad, para la 
cual, según él, nada puede ser ajeno 
o indiferente.

La Universidad se funde en Con­
cepción, en un sentido físico y en 
un ángulo profundo. En lo físico, su 
extensión alcanzó a las 246 hectáreas, 
avanzó hacia los cerros desde el ba­
rrio universitario, desde los cerros 
caminó al mar.

En lo profundo, la Universidad ini­
cia un nuevo estudio. Las facultades 
plásticas ceden su paso a una división 

de 4 departamentos: física, química, 
biología y matemáticas, que se colo­
can en íntimo contacto con la reali­
dad que se vive.”

HOMENAJE A SALVATORE QUASIMODO

En el salón de actos de la Biblioteca 
Nacional, se efectuó un acto académi­
co, organizado por el Departamento 
de Extensión Cultural de la Univer­
sidad de Chile y el Instituto Chileno- 
Italiano de Cultura, en homenaje al 
Premio Nobel de Literatura 1959, 
Salvatore Quasimodo.

Usó de la palabra Pablo Ncruda, 
quien se refirió a la personalidad y 
obra del poeta italiano y su trascen­

dencia en la poesía de su patria y en 
el extranjero. El programa compren­
dió, además, un recital de poesía de 
Quasimodo, en italiano y en castella­
no, éstas traducidas por Fernando 
Pezoa. En el próximo número de 
"Atenea”, como homenaje al laurea­
do poeta italiano, se publicarán el 
discurso de Pablo Ncruda, traduccio­
nes de poemas de Quasimodo y estu­
dios sobre su obra.




